¿ES LA BIBLIA LA PALABRA DE DIOS?

Los cristianos creemos que la Biblia es la Palabra de Dios. Nuestra fe nos lo dice y la experiencia del Pueblo de Dios, tanto del antiguo (Israel) como del nuevo (la Iglesia) nos lo dice.

¿Qué como habla Dios?

Bueno, de muchas formas pero la Biblia es una de ellas, y la más privilegiada.

Dios habló a todos los hombres en primer lugar a través de la Creación del Mundo y de la Belleza de la Naturaleza.

Pero no todos los hombres escucharon y valoraron esta presencia.

Dios nos habla a través de la historia. Pero no siempre sabemos escucharle y discernir su presencia.

Era necesario que Dios mismo se diera a conocer, y así lo hizo. Pero vamos a entendernos. No lo hizo directamente sino por mediación de un Pueblo que tiene su cultura y su lenguaje.

Así en el lenguaje del Pueblo de Israel, en su cultura y su forma de escribir fue que se reveló.

La inspiración divina.

Por eso no pensamos que vino Dios en persona y le dijo al o a los autores bíblicos: “Dale hermano escribí.”  dictándole lo que quería decir.

Más bien creemos que los autores escribieron algo que para ellos era muy valioso, en lo cual contaban como ellos y el pueblo habían descubierto la presencia y la voluntad de Dios.

No todos los autores humanos de los libros de la Biblia creían o eran concientes de que Dios les inspiraba.

Sólo los profetas parecen haberlo sido. Así ellos escriben: “Así dice el Señor...........” comunicando a continuación el mensaje.  No dicen como fue que Dios lo quería expresar, o como ellos lo supieron.  En realidad ellos lo descubrieron mirando la vida del Pueblo con una mirada de fe, y porque eran hombres de oración. Pero con la cabeza en la tierra no en las nubes. Porque es en la historia que Dios nos habla.

¿Quien es el que dice que un texto es Palabra de Dios?

Primero: el mismo Pueblo de Dios en su devoción y fe, y lo determinan teniendo en cuenta esto, en primer lugar las autoridades religiosas de Israel hasta la venida de Jesús.

Jesús y los apóstoles aceptaron como inspirados por Dios los textos del Antiguo Testamento.

Concretamente y respecto al Antiguo Testamento hay dos versiones, una hecha en griego traducida del hebreo que circulaba en el mediterráneo entre los judíos de la Diáspora (aquellos que no vivían en Israel.) esa versión fue la que usaron los apóstoles para predicar.

Se la llama la versión griega de los 70 (porque por una leyenda, dice que fue hecha por 70 doctores.) esta fue la que los apóstoles usaron para  predicar en los pueblos del Imperio Romano, fue la que ellos consideraron inspirada y la que nosotros los cristianos  tenemos por inspirada.

Los israelitas reunidos en Yamnia en el año 120 después de Cristo, adoptaron una traducción del hebreo más reciente que eliminaba algunos libros que sólo tenían  versión original en griego los famosos libros deuterocanónicos.  Esto lo hicieron en parte por polémica contra los cristianos. Pero los católicos y los ortodoxos aceptamos la versión griega como inspirada puesto  que fue la que los apóstoles aceptaron. 

En cambio los judíos y los protestantes aceptan la versión hebrea. 

No hay diferencias entre ambas versiones sólo faltan esos libros. Al conjunto de libros inspirados que forman nuestra Biblia y que son considerados Palabra de Dios se le llama Canon Bíblico.

¿Qué es la Vulgata?

Es una traducción que se hizo por encargo del Papa San Dámaso de la Biblia griega al latín, pero no a cualquier latín. No al latín erudito, sino al vulgar al latín que usaba el panadero y el carnicero del Imperio Romano, el que la gente sencilla hablaba. Como a la gente sencilla le decían “el Vulgo” la versión recibe el nombre de la Vulgata. Se usó mucho y se usa y es la versión que la Iglesia considera inspirada y la oficial. Proclamada por la Iglesia como la versión autorizada luego de la polémica con los protestantes. (en el Concilio de Trento en el Siglo XVI)

Esta versión fue realizada por San Jerónimo en el siglo IV después de Cristo claro.   En esa época se adopta también el latín vulgar como idioma litúrgico porque todo el mundo lo hablaba. 
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Recién se dejará de rezar en latín en la liturgia luego del Concilio Vaticano II (1963) para adoptar en la liturgia oficial la lengua de cada país.    
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